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Hola chicos. Yo soy Clarita, una gotita de agua y ustedes me 

conocen porque soy la que siempre les queda en la punta de la 

nariz cuando se bañan.
Yo ando por todas partes: 
por las nubes, por el río, por 
las canillas… Pero ahora les 
quiero contar una aventura 
que tuve cuando viajé 
desde Misiones a las islas 
Malvinas, que están muy 
lejos de acá, en medio del 
mar y donde hace mucho 
frío.
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Hasta que una mañana el señor que tomaba mate y comía chipas 

paró frente al mar, volcó el agua del termo y pude salir. También 

tiró al suelo las migas de las chipas que traía y entonces… 

¡aparecieron las gaviotas para comérselas! Esos pájaros blancos 

que viven en la orilla del mar  comenzaron a dar picotazos, acá, 

allá, más allá, por acá… gritando ¡cueecc! ¡cueeecc! ¡cueecc…! 

Peleándose por las migas hasta que, en una de esas, aparecí 

sobre el pico de una gaviota que, con un pedazo de chipa en el 

pico, voló sobre el mar. 

Entonces ustedes dirán: ¿Y cómo pudiste ir tan lejos Clarita? Y eso 

es lo que les quiero contar. Iba dentro del termo de un señor que 

tomaba mate y comía chipas. El señor iba en auto, pero yo no 

salía porque iba en el fondo del termo. 



animales muy callados y silenciosos. Se metieron en sus 

cascarones sin contestarme nada. Y ya estaba convirtiéndome en 

un cubito de hielo cuando amaneció y el sol me calentó un 

poquito y me subí a una nube para pasear sobre las Malvinas. Y 

ahí comenzó lo más lindo, porque… ¡No saben lo hermoso que es 

mirar aquel paisaje desde arriba! Por eso les voy contar: No hay 

muchos caminos, ni 

casas, ni personas, 

¡ni árboles! pero se 

ven muchas ovejas 

blancas hablando 

entre ellas: beeee… 

beeee… beeee… y 

algunas vacas que 

m e  s a l u d a r o n 

haciendo ¡muuuu!  

¡muuuu! ¡muuuu!

¡Huuyy! ¡Qué miedo! No quería caerme, así que me metí debajo de 

una pluma de la gaviota que voló, voló, voló hasta que aterrizó en 

una costa de las islas Malvinas donde tenía muchas otras gaviotas 

amigas y lo primero que les dijo fue:

¡Comí chipa de Misiones! ¡Comí chipa de Misiones! ¡Es riquísima! Y 

las otras preguntaron ¿Y no nos trajiste ninguna…? ¿Acaso no 

sabés que el que come y no convida tiene un sapo en la barriga…?

¡Yo no tengo ningún sapo! contestó la gaviota que me trajo y 

empezaron a discutir. Entonces aproveché para bajarme y me 

quedé en un charquito de la orilla. ¡Hacía tanto frío que casi me 

congelo!… 

Allí había ostras y caracoles, pero las ostras y los caracoles son 



Pero es junto al mar donde hay más animales silvestres, por 

ejemplo, los pingüinos. ¡Muchísimos pingüinos en la costa 

moviéndose como ellos saben hacerlo!: dando pasitos y 

moviendo los hombros. ¿A ver si ustedes pueden imitar a 

los pingüinos? ¡Vamos! sí, pueden hacerlo. Dando pasitos 

cortos y balanceando 

los hombros, así, así, 

así, así…

Bueno, también estuve entre las focas, que movían sus manitas, 

levantaban el cuello y la cabeza haciendo ¡harff!  ¡harff! ¡harff….! 

A ver, sin tirarse al suelo, levanten la cabeza y con los brazos junto 

al cuerpo agitando las manos griten fuerte: ¡harff! ¡harff! ¡harff…! 

¡Muy bien!, son unas foquitas perfectas. Ya pueden ir las Malvinas 

y compartir la costa con los pingüinos y las focas…



Pero esperen. Cuando ya estaba por volver, vi una mano gigante 

que me saludaba desde el agua: era la cola de una enorme 

ballena que me decía: ¡Buen viaje, Clarita! ¡Volvé pronto! ¿Se 

imaginan esa cola enorme saliendo del agua y saludándome? A 

ver: Levanten la mano y 

muévanla de un lado 

para el otro.

Pero vi otros animales más, solo que estos nadaban en el mar, y 

ahí no les recomiendo meterse porque el agua allá es muy fría: 

por  e jemplo,  unos 

d e l fi n e s  q u e  m e 

saludaban saltando y 

zambulléndose. Hagan 

u s t e d e s  o l a s 

ondulando las manos y 

los brazos y así cómo 

s e  z a m b u l l e n  l o s 

delfines. ¿A ver? Sí, sí, 

sí. Muy bien. Son muy 

buenos delfinitos…



 Bueno, así me saludaba la ballena cuando yo ya me había subido 

a otro pájaro marino que me trajo hasta el lugar donde encontré 

a la gaviota comedora de chipas y luego, con una nube que 

arrastró el viento a toda velocidad, regresé hasta Misiones.

Al llegar acá una lluvia me permitió volver al río Paraná, así que 

en cualquier momento aparezco por la casa de ustedes. Y 

acuérdense, cuando se bañen y les quede una gota en la punta de 

la nariz: ¡Esa soy yo! ¡Clarita, la gotita viajera!
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